
 

Tema: De lo que tengo te doy

Lectura: Hechos 3:1-8


Pedro, y donde lo encontró Cristo y en la condición 
que lo encontró, nos damos cuenta que estaba en 
iguales condiciones como esta en el templo la 
hermosa, estaba en las mismas condiciones 
financieras, sin dinero y sin recursos pero en otra 
posición espiritual y emocional. 

Pedro había sido lleno del Espiritu Santo y ahora 
era un hombre de fe, con dones, palabra y poder De 
Dios. 


De igual manera cuando pasamos por situaciones 
difíciles sentimos que nos falta micho pero no 
pensamos en lo que si tenemos. 


Es interesante ver que 3l apostol Pedro se 
encontraba en ese momento de la misma forma en 
la que Jesus lo encontró cuando pescaba en la barca. 




Pedro dijo: “toda la noche hemos trabajado sin 
pescar nada, pero en tu palabra echaré la red.”


Desarrollo del mensaje 


¿Que es lo que si tienes? 


Pedro tenia pocos recursos al igual que en el 
momento que Jesus lo encontró sin embargo no 
estaban sin los recursos espirituales.


1. Pedro tenia una actitud poderosa en lo que Cristo 
le había dado. 


¿Sabes lo que Dios ha depositado en el ?


2. Estaba lleno del Espiritu Santo.


En los momentos de dificultad económica debemos 
estar llenos del Espiritu Santo, siempre el Creyente 
debe estar lleno del Señor eses es el menor recurso 
que tenemos los creyentes.


3. La oración: Pedro no tenia dinero pero tenia el 
poder de la oración en su boca, la oración es 
menospreciada por quienes no conocen el poder 



que hay en ella.  En pachones no tenemos nada 
pero la palabra que reposa en nosotros es tan 
poderosa que puede hacer prosperar y bendecir a 
quienes nos escuchan. 


2 CORINTIOS 6:10


4. Un peso de la gloria De Dios: mientras estamos 
pasando momentos de adversidad, al mismo 
tiempo Dios esta depositando en nosotros su 
gloria y su bendición. 


2 corintios 4:17 


Conclusion 

Colosences 2:10


A pesar de lo que sintamos o lo que nos dicta la 
sociedad, cuando hemos recibido a Jesus, nosotros 
estamos completos en el sin que nos falte nada. 
Debemos entenderlo por medio de la fe y creerlo. 


Debemos abrir nuestros corazones a compartir de lo 
que tenemos, ya sea espiritual o material porque en 
Cristo siempre estamos completos para dar de lo 
que el padre nos ha dado. 



